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Editorial

Germán García

                                                    Tres años después 

El 23 de julio del 2000 ocurrió la creación del IOM, con la presencia de Jacques-Alain Miller, en Buenos Aires. El pasado jueves 22 de mayo, poco antes del tercer aniversario, las voces de retorno de nuestro mensaje se hicieron escuchar en la misma ciudad. Encontrarán en este mismo Happening una excelente reseña realizada por Ricardo Gandolfo y Jaime Najles. La presentación realizada tiene como horizonte el Encuentro Americano, acontecimiento que supone una resonancia aún mayor para el trabajo realizado.

Para el mes de julio preparamos un número especial de Happening donde incluiremos las noticias que en estos años fuimos recibiendo (historias de ciudades, etc.), para ese número especial esperamos más, de la misma manera de que estamos seguros de que otras voces del país serán escuchadas con su trabajo y con su presencia activa, en el Encuentro Americano.

Año de balance, antes de que finalice el 2003 tendremos un proyecto para los años siguientes, con una definitiva apuesta a la formación permanente que a través del programa regular y más allá del mismo, propone crear las condiciones de una vida asociativa para los analistas de cada ciudad (Biblioteca, Investigaciones, Publicaciones y diversas forma de intervención). 

La formación permanente es exigente porque entrar y salir de un análisis supone encontrar diversos estilos de vida regulados por principios comunes. 

Séptima Noche Preparatoria del Primer Encuentro Americano del Campo Freudiano

El pasado jueves 22 de mayo, presentaron sus proyectos de trabajo el CID-Salta, el CID-Corrientes-Chaco y el CID-Tucumán en la Escuela de la Orientación Lacaniana. Los responsables de esas presentaciones fueron Alejandra Borla y Alicia Carlsen, Ferrnando Abelenda  y Dora Schmidtman y Ricardo Gandolfo y Jaime Najles, respectivamente. 

                    Comenzaron los colegas de Salta, planteando el interés múltiple del psicoanálisis en relación con las diversidades culturales, pedagógicas y jurídicas, destacándose en su trabajo, además de algunos comentarios sobre la historia del psicoanálisis en Salta, una serie de perspectivas respecto al fenómeno religioso en esa provincia, que en cierta medida, obstaculizaba el desarrollo del psicoanálisis. La pregunta central era si el discurso analítico debía enfrentarse con ese discurso o, por el contrario, revelar en él los interrogantes fundamentales de la subjetividad norteña.

                    Por su parte, Tucumán, expuso acerca de los efectos terapéuticos del análisis según J.Lacan, situando allí una serie de trabajos que van desde Función y Campo de la palabra y el lenguaje en psicoanálisis(1953) hasta  La dirección de la cura y los principios de su poder donde como tesis central puede advertirse que, sea como fuere concebido el beneficio terapéutico, para J. Lacan en ningún caso se “desprende” de los objetivos centrales de la cura, sino más bien aparece identificados con ella.

                    Corrientes- Chaco por su parte, destacó el tema del psicoanálisis en  relación con las instituciones, situando una precisa historia de los movimientos analíticos en esas provincias acerca de los cuales el Instituto Oscar Masotta ha venido a plantear una  decisiva diferencia. Por otro lado se refirieron también al fenómeno religioso de las  provincias al mencionar una historia acerca de unas cautivas de la guerra del Paraguay, cuyo silencio a su liberación resuena actualmente en la importancia de las manifestaciones religiosas de la zona  contrastando con la histerización parlanchina que propone el psicoanálisis.

                     En el debate posterior conducido por Samuel Basz, Mónica Torres y Ana María Zambianchi se discutió acerca de la importancia de las creencias religiosas en los analizantes y su incidencia particular en muchas zonas, la precisión acerca de algunos términos vertidos en nuestro trabajo como las relaciones del poder y la verdad en el psicoanálisis lacaniano y la particularidad institucional del psicoanálisis en las ciudades del interior. Quisiéramos destacar, asimismo, una “polémica” planteada  entre Jorge Chamorro y Germán García que asistieron a la misma. Mientras el primero acentuaba la dimensión poco precisa  de algunos de los temas, el segundo destacó el aspecto de interpretación particular de cada zona con respecto a los mismo. Nos parece que una discusión  tal entre el automaton con el cual se planifican los encuentros en Bs.As. y la tyché del acontecimiento que se intenta producir es el tema central del psicoanálisis en relación a las ciudades de nuestro país. Nos sentimos ligeramente mas inclinados hacia la tesis del encuentro, donde cada lugar pueda hacer oír su particularidad aunque sea aparentemente a contrapelo del tema asignado. Por otra parte recordemos aquí a Marco Aurelio cuando afirma que “es preciso que ordenes tu vida acto por acto; y si cada uno de ellos lo haces como debe hacerse en lo posible, puedes estar satisfecho”. 







                    Esa noche fue sin duda un acto, proseguido después “frente a unas copas” donde el psicoanálisis, sin lugar a dudas,  continuó construyéndose. 

                                                                                                Jaime Najles, Ricardo Gandolfo







                                             CID-Tucumán

Noticias

CID-Bariloche

Los días 6 y 7 de junio, Gustavo Stiglitz trabajó el punto 3 del programa del IOM:  “El Edipo y la metáfora paterna”. Para ello tomó el tema del padre como un acontecimiento en la historia de un sujeto teniendo en cuenta la diferencia de  si este encuentro se da o no se da, por un lado y si el sujeto consiente  o no a este encuentro por el otro. Situó con Freud al Edipo como mito y con Lacan a la metáfora paterna como una operación de lenguaje. Las consecuencias que se deducen de estas operaciones son la posición sexual de un sujeto y la estructura psíquica. Señaló la visión utilitarista del Edipo en cuanto al Nombre del padre como dice Lacan en el seminario 5: tenerlo y servirse de él, y como lo retoma en seminario 23: ir más allá del padre a condición de servirse de él. Tomó el texto freudiano El sepultamiento del Complejo de Edipo para explicar por qué desaparece y cuales son las consecuencias. Habló de la importancia de la novela familiar como un relato de un sujeto sobre cómo fue separado de sus objetos primordiales y cómo se las arregló para recuperarlos. Situó el padre en el Edipo freudiano como interdictor, padre simbólico, padre muerto , quien dice “no”.

Recorrió los textos Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica  para marcar la disimetría entre el niño y la niña; y Sobre la sexualidad femenina tomando las tres salidas posibles para la niña. También en este último texto se introduce al padre como seductor según la fantasía de la niña, fantasía que interpreta a la pulsión dándole un sentido sexual. Así el padre aparece como articulando el goce sexual y el sentido. Se refirió a la puesta en forma lacaniana a partir del seminario 5 en donde aparece una primacía de lo simbólico sobre lo imaginario, y mostró cómo Lacan allí introduce  la cuestión del deseo en el Otro, ya no solamente como batería de significantes, en donde, dice Stiglitz, ya se perfila la idea de la inconsistencia del Otro, es decir algo no significante.

Siguiendo ese texto puntuó  cuestiones fundamentales en relación al padre:  

-esta función mencionada de introducir el deseo en el sujeto y en el Otro por la vía del falo, 

-el padre en comparación al chiste, funcionando como una metáfora en el sentido de que hace aparecer un significante nuevo, es el padre que dice sí a la versión del hijo, 

-el padre como ese significante trasgresor que ordena el conjunto de los significantes.

Lo que introduce la vida en este sistema significante es la introducción del deseo, como se ve en el grafo en el mismo seminario.

Comentó casos clínicos de niños y adolescentes en donde se podía apreciar las dificultades o posibilidades para poder servirse del Nombre del Padre.

Mencionó los tres tiempos del Edipo tal como aparece a la altura del sem. 5 para pasar al sem. 22 y tomar a la función del padre como síntoma: “Un padre no tiene derecho al respeto ni al amor, más que si está père-versamente orientado hacia una mujer como  causa de deseo.” Así el padre trasmite no sólo la castración  sino una versión sobre el goce, he aquí lo vivo, siempre velado, en tanto dicho-mansión. Entones para que un niño salga de ese lugar de objeto de la madre, ésta no debe ser ni toda mujer ni toda madre, (es decir, hacer surgir en la madre a una mujer) y  a su vez, el hombre debe orientarse hacia una père-versión.

En Las dos notas sobre el niño recordó como Lacan trabaja estas dos posiciones del niño, por un lado, el síntoma  de lo que hace síntoma en la pareja parental, y por el otro el niño como objeto en el deseo de la madre.

Terminó diferenciando, como decíamos al principio el padre interdictor de Freud, quien promete el uso del órgano, pero para poder tenerlo hay que dejar de serlo, el falo; y el padre lacaniano, interdictor pero también mediador y que trasmite una versión sobre el goce no-todo, un goce a recuperar.

                                                                                                                                      Violeta Paolini

CID-La Plata

El viernes 11 de abril dio comienzo el Seminario Clínico del IOM del Cid-La Plata, cuyo tema es Fundamentos y experiencia. En la clase inicial Enrique Acuña desarrolló la temática de "La dialéctica del deseo y la demanda". En primer lugar, se refirió a la "importación de conceptos" que supone el empleo de términos como los de deseo y dialéctica para el campo de la experiencia analítica, conceptos en este caso extrapolados de la teoría hegeliana. 

Respecto del concepto de dialéctica tal como la tomará Lacan, afirma que supone situar que el inconsciente puede ser homologable a lo que Hegel describe, en el camino de la conciencia, como el devenir hacia una verdad a partir de la oposición entre dos conciencias.

En cuanto al concepto de deseo, ubica el primer acercamiento freudiano a partir de la Interpretación de los sueños, en donde aparece ligado fundamentalmente a la represión  y a la interpretación. Por el lado del inconsciente hay deformación y por el lado de la experiencia analítica hay interpretación del deseo. Así el deseo llama a la interpretación.

Lacan en sus tres primeros seminarios, evoca el texto freudiano y vincula el deseo a la experiencia analítica como intersubjetiva, en donde se opera un pasaje del deseo de reconocimiento hegeliano al reconocimiento del deseo a partir del desplazamiento de la concepción de la palabra como revelación a la palabra como función de reconocimiento.

Subraya Enrique Acuña que en el cuarto seminario de Las relaciones de objeto, Lacan introduce la fórmula general del deseo como deseo del Otro en falta. En este sentido destaca que es esa falta en el Otro la que instala la diferencia y la dialéctica entre el deseo y la demanda.

En el quinto seminario Las formaciones del inconsciente y en el sexto El deseo y su interpretación, introduce el concepto de falo como objeto del deseo desprendiendo de allí la clínica de la histeria. En relación a los avances de Lacan en el transcurso de su enseñanza sobre el tema del objeto, subraya que hay un salto entre el seminario 4 y  5 respecto del seminario 11, ya que en los primeros se trata del objeto como resultado del deseo, del objeto que está en la finalidad del deseo, mientras que en el último se trata del objeto como causa del deseo. En este sentido el objeto no está en horizonte del deseo sino en su causa.

Detenido en el capítulo XX del seminario  5 “El sueño de la bella carnicera”, puntualizó que Lacan analiza ese sueño de Freud para distinguir el deseo de la demanda a partir de la fórmula general "no me des lo que te pido porque no es eso". La bella carnicera, enseñando la diferencia entre deseo y demanda, demanda lo que todo el mundo: amor, pide caviar, y desea que no se lo den. Esta versión freudiana introduce una diferencia con el deseo hegeliano ya que no se trata del reconocimiento del deseo sino de la insatisfacción como horizonte. Lo que instala el deseo es la diferencia entre lo pedido y lo hallado, entre el objeto y la satisfacción. Si bien  esta concepción se distingue de la hegeliana en el sentido en el que el deseo no se reconoce  sino que se realiza como insatisfecho, hay coincidencia en cuanto a que el otro está en falta en cuanto  a la satisfacción.

Mas adelante distinguió necesidad, de demanda y de deseo a partir del siguiente esquema:

Necesidad                                              Demanda                                          deseo

Sujeto=objeto                                         Sujeto                                           Sujeto


                                                                                  Objeto                                         sujeto

Nivel (a_______a´)                                 Sujeto                                          silencio

                                                              Amor como don                        deseo como “lo indecible”

exigencia de Lo biológico                               Ser-tener

                                                             objeto incondicional                   objeto perdido, condicional                                           

Imaginario                                                Simbólico                                     Real

Por último, dejó planteada una pregunta respecto de lo que acontece al final del análisis respecto de  la dialéctica del deseo y la demanda ¿Se trata al final del desvanecimiento de la demanda, de desistir a la demanda como pregunta, de un deseo sin demanda?

                                                                            Marcelo Ale

CID-Salta

La coordinadora del CID Salta, Alejandra Borla, comenzó el encuentro con una referencia  a la creación del IOM y la importancia de su presencia en todo el país, a través de los CID y las Delegaciones, para difundir una enseñanza sistemática del psicoanálisis. En esta referencia reseñó el lugar fundamental que ocupa Oscar Masotta en la historia del psicoanálisis en Argentina que fundamenta  el nombre del instituto.

Luego presentó los lineamientos y la modalidad de trabajo para este año: el programa general se desarrollará los terceros sábados de cada mes, de allí se desprenderá el trabajo particular de los alumnos que ingresan por primera vez al Seminario, los que hacen el segundo año y los que cursan el tercer año. Cada uno va encontrar qué es lo que puede hacer con lo que acá les podamos transmitir, para qué les sirve en cada una de las disciplinas de los que asisten a este seminario. Esa tarea se va ir desglosando en los encuentros por niveles.

A. Borla comunicó que en el mes de septiembre se realizará el Encuentro Americano de Psicoanálisis “Los Usos del Psicoanálisis” en el que está prevista una media jornada de trabajo para la gente que conforma la red del IOM y la propuesta es presentar un trabajo en la dirección del Múltiple interés del psicoanálisis y particularmente para Salta las conexiones con la pedagogía la justicia y la cultura. Fueron designadas como relatoras Alicia Carlsen, Marta Verde y Alejandra Borla.

Con respecto al programa de este año -Fundamentos y experiencias del psicoanálisis- hizo referencia al término fundamentos desde la filosofía donde aparece ligado a principios que dan razón de ser a algo, ligado a la idea de causa, causalidad, razón, origen (no en sentido temporal sino en cuanto qué es lo que hizo que sea de esa manera y no de otra referido a un concepto, a una experiencia).Destacó que en Introducción al Método psicoanalítico Miller dice: “no tenemos reglas sino principios”, el psicoanálisis no es una práctica reglada, no se ampara en un estándar, pero sí tiene principios que vamos a ir explorando a lo largo de este año.

Señaló en cada punto del programa algunos de los conceptos fundamentales que se trabajarán durante el año, marcando ciertos deslizamientos de sentido que se producen por el desconocimiento de  los fundamentos.

En cuanto a la experiencia marcó la importancia de tener en cuenta que la experiencia en psicoanálisis es en singular y referida al analizante, es la experiencia del caso por caso, “no hay analista experimentado, sino experiencia del analizante”. 

“No basta sólo estudiar y no basta sólo analizarse y nada de eso alcanza sin la presencia del psicoanálisis en la ciudad sin las instituciones que den al analista un ámbito de autoridad.”

Alicia Carlsen hizo un recorrido general sobre los tres seminarios que componen el programa. El Seminario 4 Las Relaciones de objeto (1956/57); El Seminario 5 Las formaciones del Inconsciente (1958); El Seminario 11 Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis  (1964).

Puntualizó los ejes de lectura que marca el programa de este año para estos Seminarios, sobre todo en referencia a los fundamentos que desarrolla Lacan en cada uno de ellos y sus características fundamentales en cuanto al punto de desarrollo de las conceptualizaciones, los movimientos de la teoría, y lo que constituye la enseñanza de Lacan en relación a los conceptos que van más allá de Freud. 

CID-Tucumán

El comienzo de las actividades del CID-Tucumán, el día16 de mayo, tuvo como disertante   a Jorge Chamorro, quien inició  su exposición con la pregunta:  Clínica del psicoanálisis o práctica del psicoanálisis?, para decirnos que clínica es el tipo de respuesta que da alguien que está en el lugar del psicoanalista, que si bien supone una serie de conocimientos, fundamentalmente define la función  deseo del analista.

…..”Se trataría de interrogar la interpretación, …”la interpretación tiene que ser lógica y tiene que estar sostenida en la abstinencia. La lógica se sostiene de lo necesario y no de lo azaroso…”Una interpretación que no es lógica es imbécil”.

Creo que desde este comienzo se pone de manifiesto una preocupación por transmitir lo que hace a la ética del psicoanalista.

Antes de empezar a desarrollar el programa, hizo un breve recorrido por el mismo marcando algunas puntuaciones de cada temática, dejando en claro que la apuesta del IOM es a la estructura del programa, “…a transmitir algo que nos cause, que no es lo mismo que ocupar el lugar del Otro que sabe…”

En este punto se podría articular con la referencia que hizo Jorge Chamorro en cuanto a qué es una lectura para Lacan: hacer una lectura es poder aislar los enunciados que dan cuenta de la enunciación. Hacer esto con la lectura freudiana es poner en cuestión a un Otro que lo sabe todo.

En cuanto al tema del deseo y la demanda, se planteó como una intersección entre el lenguaje y el inconsciente. Con esa intersección, lenguaje e inconsciente, Lacan produce transformaciones  en  la concepción del inconsciente freudiano.

Habló del deseo en el obsesivo y cómo la interpretación tiene que apuntar a desarticular el deseo coagulado en un síntoma, para que el deseo circule.

En relación a la demanda, remarcó que el destino de toda demanda es demanda de amor. También destacó la posición del analista en tanto se orienta en la no respuesta a la demanda. Si se responde a la demanda se aplasta el deseo….”La posición del analista es una posición deseante en tanto su respuesta deja abierta una interrogación,.”Podemos articular esto con las referencias acerca de la interpretación, ya que Lacan plantea que a la interpretación le debe faltar algo, eso da signos de que el analista está en posición deseante….”Cuando el analista encarna el objeto, la interpretación es el equívoco, aquí la interpretación apunta a significantes únicos, que son significantes que producen fijación a ciertos puntos de goce…”

Por último, me pareció interesante destacar las puntuaciones que hizo Chamorro en torno a la salida de un análisis  como que …”un análisis no termina en la angustia sino en el deseo”…”El objeto que estaba antes en el lugar del Ideal, queda en el lugar de la causa….”Dónde la satisfacción, si no es en el encuentro con el objeto?. Las consecuencias de esa satisfacción al final, no van de la mano con las desgracias en la vida…”.

                                                                                                                    Silvia Sayago

Delegación Comodoro Rivadavia

El pasado sábado 26 de abril recibimos en el Seminario del IOM la visita de Gerardo Maeso. Con él abordamos la pregunta: ¿Qué es un psicoanálisis?

G.Maeso la orientó desde la perspectiva del artículo Variantes de la Cura Tipo, de J. Lacan, donde se dice que un psicoanálisis es la cura que se espera de un  psicoanalista, esto implica que un psicoanalista se define por su producto y no por su practica. Este rigor, paradójicamente, permite una posición más flexible para dar una  respuesta a las situaciones a las que el analista se ve confrontado por los cambios culturales. Ello ocurre por ejemplo, en el tratamiento de  las llamadas patologías del acto, como las toxicomanías, los trastornos alimenticios  o la violencia y el maltrato. Y permite al analista ocupar un lugar más claro en el conjunto de los saberes.  Pero no siempre fue así, la encuesta de Glover, citada por Lacan en su texto, evidencia un malestar que fue recubierto por la identificación del analista a ciertos standards de la práctica. El psicoanálisis quedó entonces reducido a una forma ritual donde no se discuten sus fundamentos. Este procedimiento se corresponde con el predominio que se le otorga al yo en el tratamiento, Maeso señalaba la contradicción que implica lograr una alianza con las “partes sanas de yo” puesto que son justamente las “no sanas” las que comandan. Contradicción a la que se agrega la exigencia de un yo fuerte como condición necesaria para un análisis, cuando es también lo que se espera obtener al final del mismo. El psicoanálisis no procede por el reforzamiento del yo: se apropia de un recurso tan extendido como inadvertido: el poder discrecional del oyente. Este poder se funda en un acto de fe, por el cual se deposita la confianza de que quién oye, no va a violar las condiciones de surgimiento del sentido. Esta posibilidad no esta abierta para el  psicótico que no puede depositar ese saber en otro, dando como resultado, por ejemplo, la queja del paranoico de que ese otro no funciona de acuerdo con la Ley. Al poder discrecional del oyente se le suma la pregunta que trae el paciente: ¿qué quiere decir lo que me pasa? Que implica que no todo está dicho en el decir. Hay un más allá de lo dicho en donde se aloja precisamente el inconsciente. Darle cabida, albergar ese otro discurso, es la ética del psicoanalista. Ese otro discurso se contrapone al que regula las costumbres apoyándose en una cierta tradición,  en un modo de tratar la necesidad desde un sesgo estético. El psicoanálsis se apoya por el contrario en una ética que contradice a ese discurso social. Por ejemplo: cuando no procura aliviar rápidamente al sujeto. Freud nos previno contra el furor sanandis,  y una de las habilidades disponibles del analista es  suspender el apuro por concluir, esperando que la cura se de por añadidura. El psicoanálisis se ocupa de la dimensión del sujeto y no de la del yo. Este forma un acuerdo con la norma social y con lo universal donde no se alcanza el objeto de nuestro deseo. Los síntomas son expresión de ese desacuerdo. Maeso nos decía que si bien el paciente busca alivio, se le responde de una manera diferente de la ética universal. Esa respuesta debe tomar en cuenta que no hay demanda de análisis. Que esa demanda se crea. El analista queda situado entonces en una posición extraterritorial que debe tener clara para poder estar a la altura de los desafíos de la época. Para ilustrarlo Maeso comentó un texto de J-A. Miller llamado, Contraindicaciones del psicoanálsis, en el que se trabajan las posibilidades de esta posición extraterritorial. Para su potenciación el analista debe ser versátil, saber ofrecerse, y prestarse a los usos que puedan hacerse de su posición. Por ejemplo el encuentro con el analista permite aflojar las identificaciones cuyas exigencias agobian al sujeto. O por el contrario consolidar una organización viable, cuando esas identificaciones vacilan.  Mencionó la labor del analista en lo que llamó el acompañamiento de la psicosis ordinaria. Otro ejemplo que mencionó es la situación del paranoico quién en un esfuerzo por saber consigue acercarse al deseo del Otro. Sin embargo, el analista toma recaudos para no recurrir al Sujeto Supuesto Saber, que  tornaría amenazante su labor.

Otra encrucijada mencionada por Maeso es la que se da en  el análisis de la histeria, donde el trabajo del analista puede desestructurar la relación con el otro antes de que pueda hacerse algo con sus deseos, precipitando al paciente al  aislamiento social y el escepticismo.

Pero esta versatilidad no debe hacer perder de vista la advertencia de Lacan respecto del yo en el análisis. El sujeto homologado al yo queda objetivado, y  buscará entonces su realización por fuera, en el síntoma. De allí que la idea de resistencia se modifique a tal punto, que desde entonces se considera que la resistencia  proviene del analista, por ejemplo al ofrecer una interpretación apresurada. La ética del psicoanálisis es dejar hablar al síntoma porque en él encontramos el deseo del sujeto, lo que implica dejarse guiar por la división subjetiva. Maeso dice, en términos de Reich, que analizando el blasón del escudo, se desarma la armadura. Esta armadura tiene un modo radical de desarmarse y es por el reconocimiento de la condición mortal. Cuando el yo se reconoce mortal se despoja de todas las formas que había adquirido. Por ello Lacan recomienda al analista no conocer más que un amo. El que permite el fin del yo en el analista. Pero en tanto en el inconsciente no hay modo de saber sobre la muerte queda planteada la pregunta que sigue: ¿qué debe saber el analista? 

                                                                                                                                   José Luis Tuñón

 Delegación Pilar

El día 24 de mayo se realizó en el Círculo Médico de Pilar la apertura del Seminario Clínico de la Delegación, con la presencia de su interlocutora, Stella Palma. Por el carácter introductorio que se decidió darle en este primer año de funcionamiento, el Seminario se tituló: “La cura y sus variantes: introducción a la clínica psicoanalítica”. El texto de referencia será Variantes de la cura-tipo, de J.Lacan, en intersección con la Introducción al método psicoanalítico de J.A.Miller (con la inclusión de aquellos textos que surjan en el curso del trabajo como referencias ineludibles).

Stella Palma tomó como punto de partida de su desarrollo, tres frases que aisló del texto Variantes de la cura-tipo:

      1) “El psicoanálisis no es una terapéutica como las demás. Se trata de un rigor ético fuera del cual toda cura, incluso atiborrada de conocimientos psicoanalíticos, no sería sino psicoterapia”.

2) Allí donde Lacan señala que Freud marca el sanar como beneficio por añadidura de la cura, esto quiere decir que lo distingue del furor sanandi.

3) Esta frase tautológica que dice: “el psicoanálisis es la cura que se espera de un psicoanalista”.

Se refirió entonces, para ubicar el debate en torno a la especificidad de la práctica psicoanalítica, a la condición de posibilidad que implicó la operación cartesiana que inauguró la ciencia moderna, y el sujeto que ella produjo, por un lado; y al descubrimiento por parte de Freud del inconsciente como aquello que del lenguaje es causa en el sujeto, por el otro; para establecer la conjunción de ambos términos: sujeto del inconsciente, como aquel del cual se trata en la experiencia psicoanalítica. Opuso asimismo este sujeto al yo, quien “cuando el sujeto habla, se desorienta”.

Considerando que hay dos vías posibles de abordaje, la del sujeto y la del síntoma, decidió tomar la del sujeto no sin aclarar que el síntoma es lo más singular que el sujeto tiene.

Se refirió, en esta vía, al trabajo de las entrevistas preliminares a una entrada en análisis, como una transformación de la queja inicial con la que alguien viene, en un síntoma analítico, y a la apuesta que hace un analista en ese trabajo, a procurar la emergencia de ese sujeto del inconsciente (que abrirá su verdad en la experiencia para cerrarla inmediatamente, en un movimiento que tiene consecuencias para el sujeto).

Subrayó entonces la necesidad de procurar la implicación del sujeto en su decir. Todo esto fue ubicado por ella en el vector señalado por JA.Miller en “Introducción al método psicoanalítico” que va de la evaluación clínica a la localización subjetiva: la subjetivación. De esta manera, quedó acentuada la dimensión ética que debe estar presente de entrada en la experiencia psicoanalítica, dimensión cuya primera incidencia es precisamente el sujeto. Efectivamente, aún cuando se trata de establecer un diagnóstico, y de establecer las condiciones de posibilidad de un análisis, este vector no supone una orientación objetivante dentro de una anhelo terapéutico, sino que comprende desde el vamos la referencia al sujeto de la experiencia. En ese sentido, el hilo de Ariadna para localizarlo es el propio decir del sujeto, no sólo a nivel de sus dichos, sino fundamentalmente en la posición desde la cual los profiere. Esto implica elevar el decir a un estatuto diferente al de su correspondencia con los hechos, localizar el decir en los dichos del paciente es localizar el sujeto en su dimensión ética.

En ese sentido, como señala Miller, se trata del derecho. Y en este punto Stella Palma se refirió a la pasión del neurótico: aquel que llega al consultorio con la pasión de justificar esa existencia que lleva, y de la cual tiene la aguda percepción de su falta de causa (en ese sentido señala este carácter del sujeto, de ser una infracción al principio de razón, según el cual “todo tiene una razón, no hay nada sin causa”, señalado por Heidegger como esencial al discurso de la ciencia). A diferencia del paranoico, que tiene una razón, una causa para existir, y del perverso, que sabe que existe para gozar, el neurótico es aquel que debe inventarse una justificación (si no la tiene, o si ha tambaleado la que tenía por alguna razón), que obture ese vacío en el que consiste y del que ha tenido noticia. Y de este modo se dirige al psicoanalista.

En el final de la clase, trabajó la diferencia entre histeria y obsesión en el modo de dirigirse al Otro, e ilustró cada modalidad con un caso clínico.

La próxima clase será en el mes de julio, y estará a cargo de Leticia Acevedo. 

                                                                                                                                   Karen Monsalve

Ida y Vuelta

La directora del CID-Pergamino-Junín, Adriana Abeles, nos informa que: este CID tiene la característica, desde su inauguración, de realizar su trabajo en dos ciudades. Pudimos desde el primer año realizar Jornadas anuales cada vez en una de las dos ciudades. En el 2002 le correspondió a Junín y se realizaron en el mes de noviembre con una muy buena organización y respuesta de la comunidad analítica. El dispositivo de la Jornada fue el de la conversación y en cada mesa pudo verificarse que este pudo efectivizarse quedando luego plasmado en una publicación. Pudimos contar con la presencia y los importantes aportes de Ana Simonetti, de Córdoba y de Liliana Michanie de Bs. As. Este año tendremos el gusto de realizar las Jornadas Anuales en Pergamino y desde ya queremos invitar por este medio a todo el IOM a participar. 

                                                                         

El CID-Salta organizó el 23 de mayo, a través de su Biblioteca, una mesa redonda cuyo tema fue “Ficciones en la cultura”. Estuvieron presentes distintos participantes del quehacer cultural salteño: Pedro Marcelo Ibarra (sociólogo-politólogo), Ana Gloria Moya (abogada) y Antonio Gutierrez (psicoanalista). Coordinó la reunión Eleonor Giménez. 

La Delegación San Nicolás acaba de firmar un contrato para hacer funcionar su biblioteca dentro de la Biblioteca del Círculo Médico de San Nicolás, a la que cederá bajo la forma de comodato el material bibliográfico del que dispone y permitiendo a los interesados acceder a los libros siguiendo las normas de la misma.

En el pasado mes de mayo tuvimos la apertura de dos nuevas delegaciones del IOM: Pilar y San Miguel. Ambas comenzaron con muchísimo entusiasmo y congregaron entre las dos más de ochenta personas. El seminario de San Miguel cuenta con el auspicio de la Universidad Nacional General Sarmiento y fue declarado de interés municipal por la Municipalidad de San Miguel. Las clases de apertura del Seminario estuvieron a cargo de los respectivos interlocutores de cada delegación, Stella Palma y Ernesto Derezensky.

Nuevo Espacio:  Abriremos un nuevo espacio en este boletín para que los alumnos y docentes locales del IOM presenten artículos sobre temas relacionados con el programa o con las investigaciones que vienen desarrollando, o con algún tema que les interese particularmente. Pedimos que los envíen antes del día 10 de cada mes y con una extensión máxima de 4.500 signos.

Lecturas sugeridas

LO REAL Y EL SENTIDO   Jacques-Alain Miller    1ª Edición Abril de 2003. Colección Diva

En el transcurso de  su enseñanza Lacan se fue ocupando cada vez más de la relación entre lo real y el sentido, o más precisamente cómo a través del sentido se logra aprehender lo real para hacer algo con él. Por otra parte, se interroga acerca del estatuto que se le debe otorgar al resto de esta operación.

Los textos incluidos en este libro constituyen una selección de clases dictadas por Jacques-Alain Miller en  su curso anual de Orientación lacaniana, en los que se esfuerza por dilucidar y transmitir la posición de Lacan en la última parte de  su enseñanza a partir de los ejes estructurales que orientan la práctica analítica.

Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a stpalma@yahoo.com  con copia a iom@eol.org.ar        Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal.

